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    Desde tiempos remotos, la fe ha sido inherente al hombre. Una fe con mil caras, que ha respondido a múltiples costumbres, desde la más ínfima a la más extrema. En todos los continentes y en todas las épocas, las creencias han ido solidificando los contactos entre individuos y comunidades. En cualquier lugar, la fe ha acercado a los hombres y ha hecho progresar a la humanidad. Su principal función ha consistido en poner de manifiesto la búsqueda mística que todo ser humano lleva en su interior, esa sed insaciable de encontrar una dimensión perdida, esa espera obsesiva por el regreso de lo esencial, esa necesidad fundamental de respuestas, más allá de lo material, para asumir los rigores de la existencia de la mejor manera posible.




    Era inevitable que la fe encontrara su expresión ideal en una espiritualidad «resplandeciente» que ofrece tantos matices como etnias, países y lenguas existen, como si se tratase de una sorprendente paleta de pintor de una riqueza inconmensurable en la que se mezclan rituales y secretos, dogmas y prohibiciones, oraciones salmodiadas y silencios meditativos. Siempre, en cualquier momento y en cualquier lugar, un mismo fervor ha conducido a los hombres hacia su dimensión sagrada. En cualquier época, como si se tratara de un reportaje con múltiples facetas, borrando fronteras y barreras, en ese lugar atemporal donde no existen imperativos materiales, económicos y políticos, el hombre ha sabido volver a conectarse con lo esencial sólo mediante la fuerza de su fe. Cada obra de esta colección es una aventura, una búsqueda de la luz, una proyección de una época, un acercamiento a la espiritualidad y al arraigo de lo concreto y lo más inmediato. En pocas palabras, cada libro es la historia de una gran corriente de esa fe que habita en el hombre desde siempre.




    Sea cual sea la época por la que uno se interese, sean cuales sean los hechos hacia los que nuestra mirada se dirija (una parte de la historia, una corriente de pensamiento o un simple acontecimiento), nada aparece aislado sino que afecta y se ve afectado por su situación en el tiempo y en el espacio. En consecuencia, intentar comprender un hecho histórico pasa obligatoriamente por situarlo en un mosaico de circunstancias y acontecimientos dentro de un contexto general que, aunque no lo explica todo, al menos acota con una auténtica agudeza lo que ansiamos sacar a la luz.




    Nadie puede percibir la importancia de una creencia, una religión, una filosofía o una doctrina sin situarla en la vida de un pueblo, sin examinar el soplo de cotidianidad que le da su verdadera dimensión. Los detalles sólo tienen valor si se sumergen en su propio universo.




    Por esta razón, nos proponemos acercarnos lo máximo posible a las costumbres de la época presentada en cada obra, respetando un marco histórico fuera del cual cualquier presentación coherente sería ilusoria.


  




  

    
Introducción




     




     




     




    Un día, después de estar muchos años viajando, necesité hacer un alto en el camino. Nos encontrábamos todavía en tiempos oscuros y lejanos; las naciones forjaban poco a poco su futuro, la mayoría de las veces mediante la fuerza y no con el uso de la razón.




    Hacía unos años que había abandonado a mi maestro y me alimentaba ávidamente de todo lo que encontraba. Había aprendido mucho de la sabiduría de ese ser notable, pero lo que iba descubriendo ahora, día tras día, me maravillaba. Mucho más allá de las palabras, de las grandes ideas filosóficas y del saber de los antepasados, la vida se me presentaba como un libro abierto en cuyas páginas se alimentaba mi espíritu. Eso pensaba mi maestro cuando me dijo que estaba preparado y que lo que en adelante necesitaba era recorrer el mundo. Como siempre, supo cuándo había llegado el momento.




    Ahora ya ha pasado mucho tiempo. Mis viajes me han llevado a lugares donde los hombres, mejor o peor, han intentado convertir su mundo en un universo de paz y prosperidad. Muchas veces he atravesado el tiempo como atravieso los océanos, he escalado montañas, he escuchado el furor de los elementos y he descubierto pueblos y civilizaciones, fervores y renuncias, pero siempre me ha guiado una única idea, una frase de mi maestro que se repite de forma obsesiva en mi mente: «Ganador o perdedor, buscador o errante, devastador o penitente, sabio o renegado, el hombre es un ser de luz, pues tiene la marca de los dioses. Por eso nunca deja de creer y esperar. Vayas donde vayas, hagas lo que hagas, escúchalo, míralo, dale tu calor y tu consejo; así crecerás».




    Hoy me toca a mí ser vuestro maestro. Seguid mis pasos. Tomad mi mano. Escuchad y mirad. El tiempo se diluye, sólo importa lo esencial...
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    DEFINICIÓN



  




  

    
Prólogo


    a la primera parte




     




     




     




    El conocimiento del hombre no tiene límites, del mismo modo que el viaje en el tiempo es cualquier cosa menos una casualidad.




    Dejarse llevar por el paso del tiempo, verse «aspirado» hacia una época o integrar los usos y costumbres de otra civilización significa la emergencia en nuestra conciencia de una parcela de humanidad que, después de haber estado sujeta a la gran historia de los hombres, encuentra de repente una consistencia casi material.




    También es despertarse de repente en otro tiempo, en otros lugares, en otros ambientes, en otros contenidos sociales y políticos. Parece un sueño o un renacimiento en otro cuerpo, con la diferencia de que no es el individuo el que dicta el juego, sino la Historia. De actor en la cotidianidad se pasa de repente a espectador atento, privilegiado, inmerso en todas las esferas de esa vida en otro lugar, desde los secretos de los más altos poderes hasta los detalles de los componentes más ínfimos.




    Volver a abrir los ojos al regresar de un viaje por el tiempo significa, en primer lugar, acabar con la vida de oscuridad, pero también, y sobre todo, es entrar en otra dimensión de la vida, de lo humano, de lo inmediatamente comprensible, sin preocuparse por las barreras temporales o espaciales, ya que si observamos de cerca a esos hombres y mujeres, con sus esperanzas, sus creencias y sus expectativas, presos en las contingencias de su siglo, vemos que no son más que un reflejo lejano de sí mismos, de esas aspiraciones y esos impulsos propios de cualquier época, más allá de las coordenadas de tiempo y espacio.




    Una fotografía. He aquí lo que es un viaje de ese tipo: una instantánea que refleja en pocos trazos una profusión de matices, un sinfín de personajes y circunstancias que, más que verlos, adivinamos, un pedazo de vida aislada, un breve instante de la larga continuidad de la evolución humana detenida en una imagen.




    No podríamos percibir en su totalidad la dimensión que constituye ese tiempo si no nos permitiéramos el lujo de escuchar, de dejarnos impresionar por el espectáculo, a menudo duro, de una civilización en marcha que busca un universo propio sin dejar de moverse y condenada a un cambio perpetuo, ya que, no nos equivoquemos, detrás de la mirada escrutadora del «buscador» de espacios, de mundos lejanos y diferentes, no hay, en definitiva, más que la necesidad de comprender, de observar para saber, de acercarse a los demás para conocerse mejor a sí mismo. Se trata de una sed insaciable de lo absoluto que busca por todas partes e insistentemente qué sentido dar a la existencia...


  




  

    
El contexto histórico




     




     




     




    Una vez realizado el viaje, basta con abrir los ojos para que la luz nos acometa instantáneamente y dibuje enseguida el contorno de las cosas. Un sol en su cenit, brillando como mil fuegos, hace que cerremos los ojos.




    Sólo cuando nos hemos habituado a esa repentina luminosidad aparece el decorado que hay a nuestro alrededor y nos deja boquiabiertos: bajo un sol de plomo, altas montañas con crestas abruptas cubiertas de verdor nos rodean y se extienden hasta donde nuestra vista no alcanza. El cielo es de un azul límpido, la frescura del viento traiciona la altitud. En la lejanía se perfilan nieves perpetuas. Bienvenido al corazón del continente sudamericano, al universo fascinante de la cordillera de los Andes.




    Nos encontramos en el año 1200 después del nacimiento, en un lejano país que los hombres de aquí ni siquiera imaginan, de ese personaje que en otros lugares llaman Jesucristo. Aquí, en los Andes, los elementos naturales están muy presentes, aliando en una mezcla compleja y grandiosa montañas escarpadas y altiplanos ventosos; hacia el este confluyen una estrecha llanura costera y las extensiones infinitas del océano Pacífico, mientras que al oeste se extienden los bosques tropicales de la Amazonia. En estos tiempos remotos, la naturaleza no es sólo bella y salvaje, también es dura. Así, el clima resulta difícil: en las alturas de la cordillera andina suele ser frío y seco, casi ártico. Sin embargo, desde hace milenios, hay pueblos que la habitan (en ocasiones, algunos se han establecido a más de 3.000 m de altitud) perpetuando las costumbres de sus antepasados con los mismos gestos inmutables.




    Los primeros habitantes llegaron hace ya más de catorce mil años; eran nómadas que deambulaban en pequeños grupos por la costa central de Perú, motivados únicamente por la búsqueda de bayas, raíces y caza. Con el paso de los años, el retroceso de los glaciares andinos y la desertización que ocasionó obligaron a estos esbozos de sociedad a establecerse en las desembocaduras de los ríos, en el lado occidental de la cordillera. A medida que las sociedades fueron desarrollándose, sus necesidades aumentaron, provocando que algunos grupos buscaran un complemento de recursos en el cercano océano.




    Hacia el octavo milenio a. de C., se formaron varias colectividades en el interior del actual Perú que se instalaron en las cuevas del centro y sur de la cordillera andina.




    Hay que esperar hasta el año 4500 a. de C. para que la domesticación de animales como el conejillo de Indias o la llama fuera una práctica habitual. La llama adquirió muy pronto una importancia enorme en las economías locales, tanto como bestia de carga como por su lana y su carne.




    Las primeras experiencias agrícolas, que aparecen entre los años 4000 y 3000 a. de C., se transformarán en cultivos regulares, sobre todo de calabaza, judía y algodón, a los que a finales del tercer milenio se añadirá el cultivo del maíz, una planta muy rica en elementos nutritivos que en algunas regiones empezó a cultivarse masivamente.




    El desarrollo de la agricultura, en especial gracias a la selección y la hibridación, provocó una disminución progresiva de las labores relacionadas con la caza, la pesca y, sobre todo, la recolección, una de las primeras actividades de subsistencia de los hombres. La producción masiva de productos alimentarios tuvo como consecuencia la dinamización del desarrollo de las comunidades mediante una expansión demográfica en progresión constante. A partir de principios del segundo milenio a. de C. aparecieron grandes concentraciones de población (alrededor de mil habitantes en cada una) que dominaban el arte de la cerámica y construían templos imponentes en el altiplano de los Andes.




    Después de haberse buscado durante mucho tiempo a base de impulsos múltiples, finalmente una civilización estaba tomando forma.




     




     




    
La cultura chavín




     




    El pueblo chavín se ha considerado el más importante que se desarrolló en el altiplano de los Andes. Alcanzó su pleno desarrollo en el primer milenio a. de C., periodo en el que se asentaron las bases de una vida social armoniosa. Asimismo, se crearon los cultivos en terraza y los graneros para la recolección, se desarrolló una red de canales de irrigación a gran escala y se dominó la fabricación de objetos de oro y plata.




    Pero la cultura chavín dejó su principal huella en el ámbito religioso, con templos en los que se adoraba a una divinidad felina. La ciudad de Chavín de Huántar, encaramada a 3.200 m de altitud en la vertiente oriental de los Andes, se convirtió en un centro religioso que atraía a una muchedumbre de peregrinos. El templo principal,[1] monumento colosal en forma de cubo de setenta metros de lado, se edificó en un estrecho valle y se decoró con bajorrelieves de una perfección inusitada. El interior del templo está dividido en tres niveles, compuestos por innumerables salas y pasadizos, unidos por múltiples escaleras y rampas. El templo alberga una enorme estatua de piedra llamada Lanzán, un personaje de colmillos amenazantes y pelo formado por serpientes que evoca la figura de un hombre-jaguar. Las actividades principales del templo de Chavín de Huántar consistían en consultar los oráculos, consumir de forma ritual una bebida fermentada a base de maíz y ofrecer sacrificios a los numerosos dioses locales. El más importante de estos dioses era el jaguar (símbolo de fuerza), cuyo culto se extendió por una amplia región; luego se situaba la adoración de la serpiente (símbolo de astucia) y también del cóndor, el pez y el búho, entre otros muchos.




    La era chavín se distingue no por sus conquistas o por el establecimiento de un fuerte poder, sino por su dimensión religiosa y cultural que durante mil años se extendió por el altiplano septentrional y la costa norte de Perú hasta Ayacucho. Chavín de Huántar nunca alcanzó la envergadura de una verdadera capital, pero puede enorgullecerse de haber poseído esa aura indiscutible de importante lugar ceremonial.




    La religión y los que la dispensaban —los sacerdotes— fueron adquiriendo importancia y sentando las bases de un poder basado, no sólo en la fuerza y la sabiduría, sino también en una nueva relación con el universo de las divinidades. El jefe de la nación chavín estaba considerado un ser con poderes divinos. Este fue el nacimiento de un Estado teocrático[2] cuyos grandes principios sirvieron de base a las sociedades posteriores.




    El culto se cristalizaba alrededor de la imagen del jaguar o del puma, expresándose en todas sus formas con un esplendor artístico jamás igualado. Así, se encuentran representaciones del felino grabadas en la piedra de las estatuas, modeladas en arcilla y cerámica, cuya decoración traduce una alta espiritualidad, pintadas en los monumentos o las paredes de los edificios o esculpidas delicadamente en el oro de las joyas. Este culto se extendió irremediablemente por una vasta región, fue pasando de valle en valle consiguiendo, por primera vez, un claro acercamiento entre las sociedades agrarias de la época y concediéndoles una misma unidad ideológica. Se empezaban a esbozar las premisas de lo que más adelante desembocaría en la constitución de un imperio.




    Desde todos los rincones de la cordillera de los Andes la gente acudía a Chavín de Huántar para visitar los santuarios; de esta forma, los distintos habitantes de las poblaciones andinas —sacerdotes, artistas, artesanos, comerciantes, etc.— intercambiaban ideas y productos de todo tipo, su competencia y sus procedimientos técnicos. La religión, siempre presente como trasfondo de estos contactos, desempeñaba una eminente función «aglutinadora», demostrando una capacidad unificadora hasta entonces desconocida en este continente.




    La proyección de la cultura chavín llegó a su máximo apogeo en el siglo IV a. de C., momento en el que empezó a debilitarse lentamente hasta desaparecer por completo para dejar paso a otras culturas mayores que anunciaban tiempos nuevos.




     




     




    
La cultura mochica




     




    Entre los siglos II y VIII d. de C. se desarrolló en la zona costera septentrional de Perú esta cultura precolombina cuyo enclave de mayor envergadura fue el valle de Moche.




    La ocupación principal de los mochica era la agricultura y la pesca. Se conoce la forma en que realizaban estas actividades. Los mochica (o moche) fueron unos cultivadores ingeniosos que desarrollaron una producción intensiva —gracias, sobre todo, a la utilización del guano[3] como abono— en los valles fluviales; además, construyeron acueductos y canales de regadío (algunos con cerca de ochenta kilómetros de longitud).




    La alfarería, la cerámica pintada, el trabajo con metales y los tejidos evidenciaban su dominio de la artesanía. La construcción de muchas carreteras y la instauración de un sistema de mensajería con relevos en diferentes poblaciones facilitaron no sólo las comunicaciones, sino también los intercambios entre comunidades.




    Los mochica practicaban la circuncisión y la curación chamánica de enfermedades mediante la succión del espíritu, que era considerado un objeto tangible. Las escenas de trepanación y de cirugía, a menudo ilustradas en cerámica (concretamente en vasijas modeladas de un gran valor documental), ponen de manifiesto su avanzado conocimiento de la medicina.




    La cultura mochica utilizaba los ideogramas inscritos en habas. Las actividades de los hombres eran sobre todo guerreras (la casta de los guerreros era muy importante) y las mujeres estaban relegadas al hogar (su función se limitaba a las tareas domésticas).




    Nuevas ciudades se erigieron en el centro y sur del altiplano andino, federando poco a poco las poblaciones rurales bajo la influencia de un poder político cada vez más estructurado.




    El arte mochica adquirió gran importancia y alcanzó un nivel de depuración considerable, particularmente en la escultura y los dibujos lineales.[4] Además de su talento como ceramistas, los mochica se revelaron como orfebres excepcionales, herreros talentosos y joyeros sorprendentes.




    Sin embargo, es en el ámbito religioso donde su aportación fue más significativa. Su organización y disciplina, pero sobre todo su vocación como constructores, se manifestaron en la edificación de grandes templos cuya imponente arquitectura ha desafiado a los siglos venideros.




    Los ejemplos más impresionantes de la envergadura de este arte religioso son las dos pirámides mellizas de Moche, monumentos de adobe compuestos por plataformas en terrazas a los que, siglos más tarde, los conquistadores españoles designaron con nombres cargados de simbolismo: Huaca del Sol («templo del Sol») y Huaca de la Luna («templo de la Luna»).




    Erigido al pie de la colina de Cerro Blanco, el templo Huaca de la Luna tiene una altura de veintiún metros; la parte superior está ocupada por una sucesión de pasillos y salas con paredes cubiertas de escenas pintadas que representan los rituales mochicas con una precisión absoluta.




    El templo Huaca del Sol se levanta sobre una base de veinte de metros y se extiende alrededor de cuatrocientos metros; está rematado por una pirámide escalonada que culmina a más de cincuenta metros de altura. Fue durante muchos siglos el edificio más importante construido con ladrillos de adobe[5] de toda América.




    Estos monumentos, y muchos otros de la era mochica, estaban destinados a oficios religiosos y ceremonias rituales cuya historia se representaba abundantemente en la alfarería de la época, sobre todo los sacrificios de prisioneros en la cumbre de las pirámides.




    Aunque la religión mochica fue esencialmente monoteísta, pues tenían como único dios a Aia Paec, este se representaba con diferentes formas antropomórficas o zoomórficas.




     




     




    
La cultura de Tiahuanaco




     




    La cultura de Tiahuanaco fue otro polo de proyección cultural y militar que nació en un humilde asentamiento de agricultores que habían unido sus fuerzas y sus recursos. Apareció a una veintena de kilómetros al sur del lago Titicaca en el siglo I d. de C. y a más de 4.500 metros de altitud. La cultura de Tiahuanaco alcanzó su apogeo entre los siglos VI y X.




    Lo que en su origen no tuvo más que la apariencia de una modesta cultura regional circunscrita a un solo altiplano, frío y siniestro, en un decorado y con un clima poco hospitalarios, adquirió posteriormente una envergadura fuera de lo común. La misma ciudad de Tiahuanaco, que se extiende en unas quinientas hectáreas, tiene el aspecto de un centro ceremonial de primer orden. Atraídos por un fervor religioso naciente, los peregrinos acudían desde muy lejos para adorar a un nuevo dios y a todos los que lo servían en unos templos impresionantes:




     




    (...) su clara imagen (nuevo dios) está grabada en el portal monolítico de un templo de Tiahuanaco. La escultura, realizada sin matices ni realismo, muestra un hombre rechoncho, de pie, cuyo tocado, muy elaborado, esboza cabezas de puma vistas de perfil. Su amplio rostro es cuadrado y de sus inmensos ojos abiertos se derraman lágrimas redondas.[6]




     




    Los constructores de Tiahuanaco realizaron verdaderos prodigios para edificar monumentos colosales, de enormes proporciones, como los templos de vocación ceremonial, las fortalezas o las estructuras administrativas, y dominaban perfectamente las técnicas artísticas: los edificios están pulidos al máximo y pesan más de cien toneladas.




    Las dos construcciones más impresionantes son el Acapana, una amplia pirámide escalonada, y el Calasasaya, un complejo religioso con varios recintos y patios que alberga la famosa Puerta del Sol, una obra monolítica de más de tres metros de altura en cuya cima reina un personaje que tiene la cabeza decorada con un tocado de pumas dispuestos en forma de corona, el cuerpo grabado con cabezas de cóndores y pumas y de la cintura le pende una hilera de trofeos con forma de cabezas humanas víctimas de sacrificios.




    Las estatuas de Tiahuanaco, la mayoría de las veces esculpidas en andesita, también son imponentes, no tanto por ser la expresión de un arte granítico mayor —algo que es indiscutible—, sino por la sobriedad y la nobleza que desprenden: los rostros son muy expresivos y tienen ricos tocados; la religiosidad y el misticismo que emanan de ellas evocan de manera turbadora ciertas imágenes de la lejana Mesopotamia.




    El esplendor de la cultura de Tiahuanaco no se limitó al valle del altiplano andino sino que se extendió por todo el sur de Perú y por una gran parte de las actuales Bolivia y Chile; descendió de las alturas andinas para llegar a las orillas del Pacífico.




    De hecho, constituyó un verdadero imperio teocrático que no contaba con menos de treinta ciudades (algunas de ellas se fundaron en la selva amazónica). Por primera vez se impuso con gran coherencia la noción de «conjunto», donde se agrupaban etnias y poblaciones de orígenes muy diversos, federados por un fuerte poder centralizador.




    Tras haber conseguido durante muchos siglos la proeza de una evolución sin precedentes, la cultura de Tiahuanaco empezó su declive hacia el año 900 —sobre todo, debido a las tensiones y las luchas internas entre los diferentes pueblos conquistados y unificados bajo su bandera— y desapareció, finalmente, en torno al año 1200.




     




     




    
La cultura huari




     




    Desde finales del siglo VIII y principios del IX, otra forma de pensamiento (la cultura huari) se fue imponiendo poco a poco en el altiplano andino, iniciándose en el valle de Mantaro para extenderse hacia el norte y llegar hasta las inmediaciones de Cajamarca.




    No obstante, sería impropio hablar de una segunda cultura totalmente diferente de la de Tiahuanaco, porque, aunque con una distancia aproximada de seiscientos kilómetros, la cultura huari se impregnó de ella hasta el punto de que más tarde se ha descubierto que ambas divulgaron las mismas referencias religiosas y culturales, aunque con algunas diferencias notorias en las representaciones artísticas como la cerámica o la estatuaria. Hay quien considera que estas dos culturas son, en definitiva, dos componentes de un único sistema político.




    La propagación de la cultura huari se debió también a las conquistas militares, que tuvieron como efecto inmediato la imposición violenta de la cultura de los vencedores sobre las locales de los vencidos. Así, poco a poco fueron erigiendo complejos arquitectónicos de estilo huari, la mayoría de las veces de vocación militar, como los de Piquillacta en el valle de Apurimac o Viracochapampa, cerca de Huamachuco.




    Es interesante señalar que, a diferencia de las que hasta el momento habían influido en el país, la cultura huari, como la de Tiahuanaco, era andina y no costera. Hay que tener en cuenta el desplazamiento de las fuerzas de influencia hacia el interior de las tierras, y particularmente hacia los altiplanos de la cordillera: el centro de gravedad político se desplazó hacia la sierra.




    Al estudiarlas con detenimiento se observa que la cultura de Tiahuanaco y la cultura huari no pueden asimilarse la una a la otra. En efecto, puede asegurarse que los dioses huari tienen sin lugar a dudas su origen en la cultura de Tiahuanaco, pero en el resto de aspectos, la sociedad huari desarrolló durante los siglos de su magnificencia unas reglas de vida y de funcionamiento que le eran propias. Ya no se trataba, como antes, de un Estado puramente teocrático, sino que el poder era más civil que religioso.




    Una de las mayores aportaciones de la cultura huari fue la instauración de la lengua quechua como lengua principal de comunicación en todo el imperio, configurando así la unidad que muy pronto se estableció en toda la región.




    A imagen y semejanza de la cultura de Tiahuanaco, la huari se fue debilitando poco a poco, se disgregó hasta desaparecer casi oficialmente en el siglo XII, dejando tras de sí solamente una miríada de entidades estatales, algunas de las cuales consiguieron subsistir durante algún tiempo.




     




     




    
La cultura chimú




     




    Tras la caída de la hegemonía huari, muy pronto emergieron muchos Estados en la escena política que impusieron simultáneamente su dominación en las diferentes regiones. En el centro de Perú se desarrolló la cultura chancay; más al sur, el reino chincha; en el valle de Mantaro, el Estado de los huancas; cerca de Ayacucho, el de los chancas; alrededor de la ciudad de Cuzco, el de los incas; y en la costa norte de Perú, el imperio chimú.




    Cuando la cultura chimú alcanzó su apogeo, abriéndose paso sobre las otras corrientes de la época —hacia el siglo XIII—, las experiencias vividas anteriormente por todos estos pueblos ya habían sentado las bases de un futuro floreciente. La lenta federación de las entidades políticas y de las etnias, reafirmada muchas veces por las sucesivas culturas con el paso de los siglos, fue estableciendo poco a poco el perfil de lo que en la actualidad hay que considerar como un imperio aparte.
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